
La Semana Santa 2025 está a punto de comenzar y millones de personas alrededor del mundo se preparan para vivir una de las 
celebraciones religiosas más importantes del calendario cristiano. A partir del próximo domingo, 13 de abril, con el Domingo de Ramos, 
se iniciarán las conmemoraciones que culminarán el 20 de abril, Domingo de Resurrección, en un contexto global marcado por desafíos 
humanitarios, migratorios y medioambientales.
Este año, se espera una participación masiva tanto en ceremonias religiosas como en actividades culturales y procesiones tradicionales, 

en medio de un clima de renovación espiritual y de llamados a la paz y la solidaridad internacional.

El Vaticano: Llamado a la Paz y la Compasión

El Papa Francisco encabezará las celebraciones desde Roma, donde ya se anticipa una afl uencia récord de fi eles a la Plaza de San Pedro. 
En su mensaje previo a la Semana Santa, el pontífi ce exhortó a “vivir estos días santos como un tiempo de refl exión profunda sobre 
nuestra humanidad compartida y la urgencia de construir un mundo más justo y fraterno”.
La Santa Sede ha confi rmado que durante el Via Crucis del Viernes Santo en el Coliseo, se dedicará una estación especial a los 

migrantes fallecidos en rutas peligrosas, un gesto simbólico en respuesta al creciente drama migratorio global.
Procesiones en España: Tradición, Turismo y Devoción

En Andalucía, Castilla y otras regiones de España, las cofradías afi nan los últimos detalles para las procesiones, que este año podrían 
superar los niveles de asistencia previos a la pandemia. Sevilla, Málaga y Córdoba vivirán días intensos de fervor religioso, música sacra 
y expresiones artísticas callejeras que atraen tanto a creyentes como a turistas.
Las autoridades locales han desplegado operativos especiales para garantizar la seguridad de los asistentes y han reforzado los servicios 

de salud y transporte. Además, se ha hecho un llamado a la sostenibilidad, con campañas para reducir el uso de plásticos durante las 
celebraciones.

América Latina: Espiritualidad y Compromiso Social

En países como México, Perú, Colombia y Guatemala, la Semana Santa combinará religiosidad con mensajes sociales. La representación 
del Viacrucis en Iztapalapa, en Ciudad de México, volverá a reunir a cientos de miles de personas, mientras que en Antigua Guatemala 
se preparan alfombras multicolores que cubren las calles coloniales como ofrenda visual y espiritual.
Muchos actos incluirán homenajes a las víctimas de la violencia, los migrantes desaparecidos y las comunidades afectadas por desastres 

naturales, en un esfuerzo por conectar la fe con las problemáticas sociales contemporáneas.

Filipinas, África y Medio Oriente: Celebraciones con Retos

En Filipinas, se anticipan manifestaciones masivas de devoción, con miles de personas participando en ritos de penitencia y procesiones 
nocturnas. En África, pese a las difi cultades en algunas zonas afectadas por violencia o crisis políticas, comunidades enteras se organizan 
para celebrar en paz y esperanza.
En Jerusalén, donde convergen múltiples religiones y tradiciones, se prevé una Semana Santa con alta asistencia de peregrinos 

internacionales, en un clima de vigilancia y sensibilidad geopolítica, especialmente por la situación en Gaza y otras zonas del Medio 
Oriente.

Refl exión global: Más que una tradición

Más allá del simbolismo religioso, la Semana Santa 2025 se proyecta como un tiempo de refl exión colectiva frente a un mundo 
convulso. La Iglesia Católica y diversas comunidades cristianas han hecho énfasis en temas como la migración, el cambio climático, la 
paz y la dignidad humana.
En palabras de una voluntaria de Cáritas España: “La Semana Santa no es solo incienso y procesiones; es una oportunidad para poner 

en práctica el amor al prójimo en tiempos donde la indiferencia es el peor pecado”.
Con una combinación de fe, cultura, memoria y acción social, la Semana Santa 2025 promete ser un momento clave para reconectar 

con lo esencial.
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